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a mirada misógina de unos autores que, 
por supuesto, eran varones, da lugar una 
imagen de la mujer llena de estereotipos 

y a la que se asignan los peores rasgos del carácter 
humano.
Ya en la Teogonía de Hesíodo, cuando este autor 
describe el mito de la creación de Pandora (la 
muchacha que abre la jarra o la caja en la que 
estaban contenidos los males que asolarían 
la tierra) afirma: «Gran calamidad para los 
mortales, con los varones conviven [las mujeres] 
sin conformarse con la funesta penuria, sino 
con la saciedad […]. Así también desgracia para 
los hombres mortales, hizo Zeus a las mujeres, 
siempre ocupadas en perniciosas tareas». 

Una fuente de información inagotable sobre  
los prejuicios masculinos son las obras de teatro, 
ya se trate de dramas o comedias. Eurípides pone 
en boca de Medea la siguiente afirmación: «Si a 
nosotras, las mujeres, la naturaleza nos ha hecho 
totalmente incapaces para el bien, para el mal  
no ha creado artistas más expertas». 
Pero los textos no sólo recogen los defectos de  
las mujeres, sino que también aconsejan cuál debe 
ser su actitud: el recato y la sumisión. Así lo hace 
Sófocles, quien en su obra Áyax dirá: «El silencio 
es la virtud de las mujeres». 

El caso más flagrante de misoginia es el del 
filósofo Aristóteles, cuya visión peyorativa 
perduró durante toda la Edad Media. En su libro 
Política afirmaba: «El macho, comparado con la 
hembra, es el más principal, y ella, inferior; y él  
es el que rige, y ella, la que obedece». Tendrían  
que pasar más de veinte siglos para que 
semejante idea comenzara  a perder fuerza.

En los textos griegos antiguos, ya sean  
de carácter filosófico, épico o literario,  
se aprecia una constante: las mujeres  
salen bastante mal paradas.
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Esta soberbia 
escultura femenina, 
tallada en mármol,  
es conocida como 
Kore de Eutídico por  
el nombre de quien la 
dedicó como ofrenda 
a la diosa Atenea. 
490 a.C. Museo de  
la Acrópolis, Atenas. 
LUISA RICCIARINI / BRIDGEMAN / ACI
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Este retrato en mármol  
del �lósofo, que vivió 
entre los años 384 y 
322 a.C., data de época 
romana y se conserva en 
la Galería de los Uf�zi, 
en Florencia. 
FOGLIA / SCALA, FIRENZE


